Enamoramiento y pareja

6

Es el registro más básico del deseo. Por donde circula más amplia y pode​rosamente. Cuenta para ello, por lo demás, con los apoyos decisivos de lo bio​lógico y de lo sociocultural.
La dimensión biológica que juega como sustrato básico del deseo pulsional presta, sin duda, su fuerza y empuje para favorecer la unión de los géneros y asegurar la supervivencia de la especie. Los datos que la psicoanálisis evoluti​va nos ofrece podría, incluso hacernos pensar, que tras el ideal romántico de la unión de la pareja, lo que subyace son, pura y simplemente, mecanismos bio​lógicos al servicio de la supervivencia de la especie. La conducta de empareja miento, desde determinadas perspectivas, se parece mucho más de lo que muchas veces imaginamos, a la de determinadas especies animales. De ahí, que se haya preconizado este punto de vista de carácter marcadamente evolucio​nista y darwiniano para entender el fenómeno humano del emparejamiento.

En particular, teorías como las de David M. Buss han causado un impacto de importancia en este tema'. En ella se ofrece el resultado de un estudio llevado a cabo sobre el emparejamien to en más de diez mil personas de treinta y siete cul​turas distintas. Elementos como los de las estrategias sexuales, atraer a un com​pañero, conservarlo, el conflicto entre los sexos y demás son enfocados como

1. D.M. Buss, La evolución del deseo. Alianza, Madrid 1996. La obra se inscribe dentro de la corriente de sociobiología que cuenta hoy con numerosos adeptos. Un estudio clásico e inteligen​temente crítico es el de J. ruffié, De la biología a la cultura, Muchnik Editores, Barcelona 1982. Estas teorías sociobiológicas han contado con numerosos adeptos y han sido utilizadas incluso como base para la realización de numerosos documentales televisivos. La teoría de Henri Laborit se utilizó como base para el guión de la famosa película de Alain Resnais, Mi tío de América (1980), en la que de modo paralelo observábamos el comportamiento de los protagonistas en un típico triángulo amoroso en su alternancia con el comportamiento de unos ratones sometidos a situaciones "análo​gas" en el laboratorio. Como algún comentarista del film señaló, teníamos allí la impresión de que ni el mismo Alain Resnais, director de la película, acaba de creerse la teoría de su co-guionista Hen​ri Laborit.
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continuación y pervivencia de los moldes biológicos seguidos por la evolución de las especies. En definitiva, las motivaciones últimas de conductas aparente​mente sublimes y románticas, no responderían sino a mecanismos impuestos por el instinto biológico que pretendería garantizar así sus objetivos de especie. Evidentemente, las resonancias que se encuentran entre los modos de compor​tarse el mundo animal y humano son grandes (a veces, chocantes, incluso, aun​que también saludables y profilácticas de cara al inveterado orgullo humano) y las diferencias no son tantas como generalmente tendemos a pensar. Sin embar​go, parece evidente también que las transformaciones que la sociedad y la cul​tura han imprimido sobre el instinto biológico obligan a pensar que, en este terreno también, ha tenido lugar un auténtico salto cualitativo en relación a las otras especies. Salto cualitativo posibilitado desde esas mismas estructuras bio​lógicas en sus relaciones dialécticas con el medio ambiente2.
Al mismo tiempo, el propio medio ambiente ha ido configurando y mode​lando en las diversas culturas los modos de emparejamiento conforme a los intereses específicos del grupo. Intereses económicos, políticos, religiosos, etc., que se constituyen más allá de los meramente biológicos que están en su base. De este modo, la unión entre el hombre y la mujer que no ha sido nunca por esta razón un asunto privado, sino también un hecho público que ha interesa​do favorecer y mantener en sus diversas modalidades3.
El deseo pulsional se ve, pues, sostenido en este registro particular por esos dos pilares básicos que son los biológicos y socioculturales. De ellos, sin embargo, prescindiremos en este capítulo, para centrarnos específicamente en la dimensión desiderativa que circula a partir del estrato biológico y a través de lo institucional y cultural. Y en esa dimensión desiderativa, encontramos el fenómeno del enamoramiento como punto de arranque fundamental del encuentro en la pareja (también, de la homosexual de la que trataremos en el siguiente capítulo), llegue ésta a constituirse socialmente como matrimonio o "pareja de hecho" o bien, se mantenga al margen de cualquier tipo de institu-cionalización.
2. Como señala José Luis Pinillos, no podemos olvidar que la explosión cefálica que ocurrió en los 500.000 años posteriores al homo erectus fue la consecuencia, más que la causa, de unas nuevas conductas, que obligaban a resolver problemas de subsistencia más allá de las puras pautas instin​tivas. El uso de objetos, el nacimiento del lenguaje y la división del trabajo suponen factores de pri​mer orden en la transformación del cerebro del antropoide en el hombre, haciendo posible de ese modo que lo ecológico ceda su paso a lo cultural. Cf. J.L. pinillos, Principios de psicología, Alianza, Madrid 1975, 52-55.

3. Cf. A. burguiére y otros. Historia de la familia, Alianza, Madrid 1988, así como el clásico de M. mead, Sexo y temperamento, Paidós, Buenos Aires 1972 donde nos muestra cómo tantas cosas atri​buidas en este terreno al instinto biológico son, en realidad, productos socioculturales.
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Quizás no exista otra situación en la vida que manifieste de un modo tan patente las aspiraciones más radicales del deseo pulsional. El fenómeno del enamoramiento, en efecto/ hace emerger del modo más radical la carencia de fondo que somos y, al mismo tiempo, el anhelo de ver esa carencia plenamen​te colmada. El deseo pulsional, por ello, se impone de tal modo en esta situa​ción, que todo lo demás, el mundo externo con todas sus circunstancias y exi​gencias parecen quedar en un evidente segundo plano. La realidad psíquica del enamorado es plenamente absorbida por la sensación de encontrarse ante el objeto bueno ideal que vendrá, finalmente, a cumplir sus expectativas, a satisfacer sus carencias, a realizar plenamente su deseo de perfecta comunión. En la culminación máxima de una relación amorosa -afirma Freud- no sub​siste interés alguno por el mundo exterior; ambos amantes se bastan a sí mis​mos. En ningún caso como en este, el Eros traduce con mayor claridad el núcleo de su esencia, su propósito de fundir varios seres en uno solo".
Pero todos sabemos que el amor es ciego. Es decir, que el amor del enamo​rado vive una experiencia intensamente ilusoria y que, desde ella, la percep​ción del ser amado está intensamente coloreada y transformada por la propia necesidad y demanda de unión sin distancia. Es la ilusión, la gran ilusión, por tanto, de eliminar de una vez por todas esa distancia y diferencia que nos cons​tituye como "seres separados". Hay, en este sentido, una auténtica pérdida de realidad que hace que, con toda razón, se pueda asentir con el dicho popular que considera que el amor es ciego. Ni constituye una exageración la afirma​ción de Freud de que el enamoramiento se nos presenta como el prototipo nor​mal de la psicosis5 Porque se da, en efecto, una auténtica pérdida de la realidad, como en el proceso psicótico. El mundo externo se diluye y casi desaparece en el encuentro de los enamorados, absorbidos por completo en la intensa expe​riencia de comunión. El uno para el otro se constituyen en el medio para pro​mover y experimentar una fantasía enlazada a los más primitivos estadios del psiquismo. Y todo ello, con una intensidad tal que, fácilmente, conduce a una minusvaloración de los elementos y circunstancias de la realidad en la que tie​ne necesariamente que encuadrarse.

Pero, al mismo tiempo, tenemos que entender también que se trata de una psicosis normal. Porque se trata de un episodio que, al mismo tiempo que aleja

4. El malestar en la cultura, 1930,0.C., III, 3043-3044.

5. Tótem y tabú, 1913, 0.C., II, 1804.
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de la realidad exterior, acerca y toca fondo como en ninguna otra experiencia con la realidad de fondo que nos constituye. De tal modo, que pocas experien​cias humanas revelen con tanta e igual intensidad la falacia, el engaño, la pér​dida de realidad y, al mismo tiempo la verdad, la evidencia y el contacto con la realidad de fondo que somos todos". En su fuerza, además, tantas veces arre​batadora, manifiesta también elocuentemente hasta qué punto no disponemos de una afectividad sino que, más bien, "somos tenidos" por ella, pudiendo su emergencia, en ocasiones repentina, cambiar radicalmente el curso y el sentido de nuestras aspiraciones conscientes más celosamente protegidas.

Psicosis normal, por otra parte, que, como veremos, se convierte en un pro​ceso obligado y como en un necesario y previo requisito para asegurar la esta​bilidad y fortaleza del vínculo de la pareja. El componente ilusorio del ena​moramiento, lo que le convierte en un fenómeno de ceguera, sabemos que se va desvaneciendo, para ir dejando paso a la manifestación de la real alteridad de la persona amada. La fantasía primera, sin embargo, seguirá siendo una base importante en la construcción del vínculo y, de alguna manera, seguirá nutriendo también la relación que se vaya con el tiempo estableciendo. Esa relación de pareja, que particularmente en nuestros días parece encontrar su único fundamento en el lazo afectivo de sus componentes, difícilmente podrá sustentarse si no ha experimentado de una manera u otra ese fenómeno de desbordamiento afectivo, ilusorio y sumamente doloroso y placentero que es el enamoramiento7. No son tanto los factores económicos y sociales los que, como en otros tiempos, juegan para el mantenimiento de la vida de pareja. Su apoyo casi exclusivo es la experiencia de encuentro y comunicación existente entre ellos. Y si el fenómeno de enamoramiento no supone, como veremos,

6. En este sentido resulta sumamente discutible la idea expresada en más de una ocasión por Freud de que el enamoramiento no constituye sino un revestimiento de la necesidad sexual, que una vez satisfecha, se desvanece y que, tan sólo la conciencia de que esa necesidad resurge pronto, condujo a la persistencia de ese revestimiento del objeto sexual que es el enamoramiento. El amor sexual, pues, necesitó del amor de ternura. Cf. S. freud, Psicología de las masas y análisis del Yo, 1921, O.C, III, 2589.

La concepción de deseo pulsional que manejamos, en el que la necesidad genital constituye tan sólo una expresión junto a otras, obligan a pensar que el enamoramiento responde en realidad a esa necesidad más radical y honda que puramente sexual y que sería, según hemos visto, la de elimi​nar la distancia y diferencia que nos constituye desde el día en que fuimos desgajados del cuerpo materno.

7. Ya vimos en el capítulo III cómo el amor no fue siempre el fundamento y motivo fundamen​tal para el matrimonio, tal como se pretende en nuestros días. Eran, más bien, razones de orden económico y social las que jugaban como razón básica para la constitución del matrimonio y la familia. Todavía, en nuestros días, se discute si los miembros de la realeza pueden gozar o no de la misma libertad para elegir pareja, en razón exclusiva de sus sentimientos y no de los intereses públicos y sociales.
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ninguna garantía de estabilidad, al mismo tiempo parece que esa estabilidad particular de la relación de pareja no se hace posible si no se ha experimenta​do en ningún momento esa dinámica afectiva singular que es el sentirse ena​morado. En definitiva, el enamoramiento aparece como un fenómeno no sufi​ciente, pero sí necesario, si tenemos en cuenta las circunstancias en las que se desarrolla la vida de la pareja en nuestras sociedades de hoy. Son muchas las relaciones que se pueden mantener gracias a una buena dosis de "buena voluntad". La de la pareja, sin embargo, parece necesitar también de esa expe​riencia singular (que puede ser muy diversa y también de intensidades muy diferentes) que es la del enamoramiento.

LAS RAICES DE LA EXPERIENCIA AMOROSA

Un fenómeno tan particular y tan intenso como es el del enamoramiento debe contar con factores motivacionales importantes también. Y, en efecto, siempre los tiene y de gran hondura y significación.

En el surgimiento del proceso, efectivamente, se despiertan y se activan toda una serie de tendencias latentes, de imágenes idealizadas, de expectativas des​conocidas, de fantasías inconscientes que dormitan desde antiguo a la espera de este acontecimiento. En su momento, todo puede parecer, en efecto, como la irrupción de algo radicalmente nuevo, inesperado y sorprendente. Y sin embar​go, toda un conjunto de factores internos estaban ahí de antemano, como aguar​dando el momento oportuno para manifestarse. El enamoramiento desencade​na así una liberación de una serie de modelos inconscientes, que se fueron cons​truyendo a lo largo de complejos procesos de infancia y adolescencia. De entre ellos, sin duda, los que fueron elaborados a través de las identificaciones y con-tra-identificaciones que se fueron llevando a cabo a partir de las imágenes paren-tales8. Cuando el amor es correspondido y se inicia un proceso de pareja se pro​duce una interacción de los impulsos, ansiedades, deseos, etc., de los que se ponen en contacto. Cada uno, además, no sólo tiene la fantasía de cómo es el otro, sino que también fantasea como el otro le percibe a él9.
8. Cf. a todo este respecto S. freud, Psicología de las masas y análisis del Yo, O.C., III, 2589-2592, apartado titulado Enamoramiento e Hipnosis; Cf. también AA.VV, Uamour: Revue Francaise de Psy-chanalyse LX (1996).

9. Cf. a todo este respecto: A. bobé, Mecanismos inconsciente en la elección de la pareja, en: A. bobé - C. pérez testor, Conflictos de pareja, diagnóstico y tratamiento, Paidós/Fundació Vidal i Barraquer/ Barcelona 1994, 35-40.
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Ya vimos en el capítulo IV cómo los primeros objetos de amor fueron esas figuras parentales. Sobre ellos se concentraron, en efecto, las aspiraciones y demandas del deseo pulsional. Lo que en ese momento denominábamos "la ley del deseo" impuso, sin embargo, una limitación fundamental a esas pri​meras atracciones de nuestro mundo afectivo. Con las figuras parentales tan sólo cabían ya desde entonces los sentimiento de ternura. Las de orden más específicamente erótico debieron ser sometidas a un proceso de represión. Pero también veíamos de qué manera en la pubertad, resurgían esas tenden​cias y obligaban a resolver, de modo ya definitivo, la renuncia a los primeros objetos de amor y la nueva integración de las tendencias tiernas con las de carácter erótico, dirigiéndolas hacia unos nuevos objetos de amor ajenos a los del círculo familiar. Pero esos nuevos objetos han de responder de una mane​ra u otra a las imágenes internas elaboradas en esas primeras fijaciones del deseo pulsional. Sólo así lograrán atraer toda la carga de afecto vinculadas a las representaciones internas que se elaboraron a partir de las figuras parenta​les. En el enamoramiento, pues, el deseo pulsional, al término de una larga espera equivalente a un lento trabajo preparatorio, descubre en el exterior su objeto y llena, por fin, a través de este descubrimiento, una nostalgia original. Y, como señala Charles David, el brillo de ese objeto que parece en ese momen​to, ilumina un yo que se ve maravillado con esa claridad repentina que le des​lumhra y le exalta. La imagen ideal, el prototipo inconsciente del amado, se funde así con su modelo, concretizado ahora en la persona amada10.
Pero son esas representaciones internas activadas las que determinan esen​cialmente la experiencia y las que nublan la percepción real de la misma per​sona que las despertó. Ella se convirtió, de alguna manera, en la disculpa para que todo ese mundo resurgiera y se activara con intensidad. El factor que pro​vocó la activación puede quedar, por lo demás, muy oculto para los que expe​rimentan el fenómeno. Pudo bastar un tono de voz, un modo de gesticular, un color de ojos para que el "flechazo" tenga lugar y arrastre todo ese cúmulo de imágenes internas con sus respectivas cargas de afecto.

Todo ello trae consigo ese fenómeno tan característico del enamoramiento que es el de la idealización de la persona amadan. Todas unas intensas cargas de afecto se transfieren desde el propio Yo hacia el objeto amoroso, engrande​ciéndolo con el poder de todas esas imágenes internas que activó su presencia.

10. Cf. Ch. david, L'état amoureux, Payot, París 1971, 245.

11. La idealización es un mecanismo de defensa que consiste en disociar el objeto ideal para pre​servarlo de los aspectos negativos y mantenerlo en un estatuto de invulnerable.
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El enamoramiento conduce así a una importante transformación de la libido narcisista, depositada en el propio Yo/ en libido objetal, transferida a la perso​na amada12. El Yo, dice Freud se hace cada vez menos exigente y más modes​to, y, en cambio, el objeto deviene cada vez más magnifico y precioso, hasta apoderarse de todo el amor que el Yo sentía por sí mismo". La persona ena​morada, lo sabemos bien, puede olvidarse de sí mismo, humillarse y rebajarse lo que sea necesario, rendirse a los deseos del otro y, a veces, hasta descuidar sus hábitos y necesidades más elementales. Su entrega al ser amado adquiere así rasgos semejantes a los del hipnotizado frente al hipnotizador.

Pero se podría decir que la idealización14 que lleva a cabo de la persona amada es muy interesada. Con ella pretende hacerla corresponder lo más exac​tamente posible a sus propias representaciones internas deseadas. En razón de ello, lleva a cabo de modo inconsciente una eliminación de aquellos aspectos que pudieran poner en cuestión esas aspiraciones más íntimas. Particular​mente, en los momentos iniciales de la relación, la agresividad queda de este modo excluida, dejando tan solo lugar para la corriente positiva del afecto. Más aún si el amor no es correspondido. En esa situación la idealización se acrecienta, sin dejar espacio alguno para que la realidad del otro pueda ejercer un papel reductor de la fantasía proyectada. El objeto ha ocupado el lugar del ide​al del Yo, afirma Freud15.
La idealización que tiene lugar en la situación de enamoramiento posee, naturalmente, una conexión estrecha con la configuración psicodinámica par​ticular de cada sujeto. Esa idealización muestra siempre el colorido especial que cada cual ha ido dando a su mundo interno a partir de su psicobiografía particular y del tipo de demanda que de ahí ha ido surgiendo. Cada cual tiene sus motivos únicos, inconscientes generalmente, para enamorarse de un modo determinado y de una persona determinada también.

12. Como veremos más adelante en el capítulo dedicado al narcisismo, Freud distinguió una libido narcisista de una objetal según su objeto fuera el propio yo o un objeto externo. Cf. Introduc​ción al narcisismo, 1914, O.C, II, 2017-2038.

13. Cf. Psicología de las masas y análisis del Yo, 1921, O.C., III, 2590.

14. En la teoría psicoanalítica se diferencia el proceso descrito de idealización del que más ade​lante analizaremos de sublimación. En ésta última, como veremos, hay una transformación del deseo pulsional que, trascendiendo sus objetivos más primarios y renunciando a ellos, es capaz de acceder a otro objetivo mediante un proceso de simbolización. En la idealización, sin embargo, el deseo pulsional no se modifica ni cambia su pretensión. Es tan sólo el objeto el que es modificado por la exaltación interesada que el Yo hace de él.

15. Psicología de las masas, 1921, O.C., III, 2590. Freud compara la situación de enamoramiento con la que tiene lugar en la melancolía: allí también el yo se pierde completamente en el objeto y queda dominado por él. Cf. Duelo y Melancolía, O.C., II, 2097.
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En la literatura psicoanalítica es ya clásica la distinción que Freud llevó a cabo entre dos modalidades fundamentales de establecerse el vínculo amoro​so. Una que estaría esencialmente motivada por la búsqueda en la otra perso​na de la imagen interna de la madre o del padre. Imagen materna o paterna elaboradas internamente a partir de la relación dialéctica con ellas mantenida y que, por tanto, suponen una construcción psíquica en la que se mezclan los elementos procedentes del exterior con el de las propias necesidades y fanta​sías de cada uno. Pero, en definitiva, un modo de elección de objeto de amor que guarda relación con aquellas figuras primordiales de nuestra existencia. Búsqueda de una mujer que venga a rememorar aquel primer amor de la infancia o búsqueda de un varón que reavive la imagen introyectada de lo que fue la figura paterna. La elección de la mujer o el varón guardarían entonces una relación directa o indirecta con el primer amor de la infancia, la madre que alimenta o el padre que protege'6.
Porque esa elección se puede ver también dinamizada por la búsqueda de una contra-imagen materna o paterna; es decir, por alguien que se aleje expre​samente de esos primeros modelos y, en ese sentido, la elección resulta tam​bién claramente motivada por la huida de una frustración experimentada con ellos y por la imagen idealizada que se elaboró internamente a modo de nega​tivo de la realidad vivida con esas figuras parentales. Pero, incluso en estos casos, se deja ver también en más de una ocasión que elecciones realizadas aparentemente en búsqueda de lo más opuesto a las realidades parentales, con el tiempo, los procesos dinámicos que se van estableciendo en la relación van haciendo cada vez más perceptible puntos importantes de relación con esas figuras parentales que, en los primeros momentos, parecía que era lo que, pre​cisamente, se trataba de evitar. Las dinámicas inconscientes se imponen así, en ocasiones, manifestando todo su poder de repetición.

Pero de acuerdo con el modelo propuesto por Freud comprobamos tam​bién que existen otra modalidad diferente de búsqueda amorosa con sus diver​sas variantes. Esta sería la que se lleva a cabo impulsada por la búsqueda de una imagen que guarde relación con la de sí mismo, es decir, una elección de objeto conforme a un modelo narcisista en la que de modo inconsciente se pre​tende recuperar algo análogo a lo que uno es (la búsqueda entonces de lo más parecido posible a la propia realidad), a lo que uno fue en otro momento y que el tiempo o las circunstancias forzaron de dejar atrás (infantil, ingenuo, rebel-
16. Este tipo de vínculo, a su vez, favorecerá la identificación con la imagen del progenitor del propio sexo, con el riesgo de venir a establecerse una relación de pareja en la se repiten los esque​mas interiorizados de la propia pareja parental.
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de, perverso...) o lo que uno quisiera o podría haber sido (sueños ideales que, por una causa u otra, se vieron frustrados) o, todavía, a la persona que ha sido una parte de la propia persona, como sería, por ejemplo, el caso en el que se pretende restablecer la unidad perdida que se tuvo con la madre, constituyen do al otro en un objeto que le representa a sí mismo, para revivir con él aquel antiguo amor que el tiempo obligó a dejar atrás. Amarlo, entonces, como se sintió amado en aquella primitiva situación.

Vemos así, que esa enorme idealización del objeto que hemos visto tan pro-totípica de la situación de enamoramiento se lleva a cabo mediante la transfe​rencia que sobre él se hace de esas imágenes profundas relacionadas con el amor primero de las figuras parentales o con las que el sujeto guarda en rela​ción a su misma persona'7. Pero en definitiva, hacen verdad aquellos de que todo objeto encontrado no es, a decir verdad, que un objeto reencontrado^.
Esos enlaces, sin embargo, son siempre complejos y pueden muy bien pro​seguir para favorecer la integración y estabilidad de una pareja, o pueden, por el contrario, determinar también el nivel de conflicto o de imposibilidad de la misma. La relación que se inicia impulsada desde esas fantasías inconscientes puede, como ocurre en todo proceso vivo, transformarse reparando conflictos y abrir nuevas perspectivas o bien, puede, por el contrario, reactivar heridas y profundizar los desequilibrios encubados desde antiguo. Todo el intenso con​tenido emocional que se activa en el momento de enamoramiento se puede constituir, por tanto, en la fuente que nutre un proceso de crecimiento y pleni​tud personal o en el origen de una peligrosa dinámica de destrucción. En defi​nitiva, el enamoramiento nos aparece como un proceso sin el cual difícilmen​te se puede pensar una futura vida de pareja, pero, al mismo tiempo, debido a las raíces inconscientes que le alimentan y al potencial afectivo que dinamiza, puede conducir tanto a equilibrar y potenciar la vida de un sujeto, como pue​de también arrastrarlo hacia la descompensación más peligrosa.

LAS VINCULACIONES PELIGROSAS

Pocas situaciones humanas como la del enamoramiento muestran de modo tan patente el hecho de que más que "tener" un mundo afectivo, "somos teni-
17. Cf. S. freud, Introducción al narcisismo, 1914, O.C., II, 2024-2026.

18. S. freud, Teorías sexuales infantiles, 1908, O.C., II, 1262.
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dos" por él. La situación, en efecto, parece imponerse al sujeto de un modo tal que, en muchas ocasiones, parece dejarle con poco o, incluso, con ningún mar​gen de maniobra. Muy a su gusto o muy a su pesar, dependiendo de las cir​cunstancias, la vivencia de sentirse polarizado por la atracción hacia el objeto de amor lo invade y lo colorea todo. De ahí, que en tantas ocasiones la litera​tura, en todas sus expresiones, haya cantado y maldecido también esta fuerza afectiva que arrastra y se impone por encima de cualquier deseo o voluntad.

Todo ello muestra que la dinámica del enamoramiento puede conducir a veces a situaciones que pueden llegar a ser bastante conflictivas y problemáti​cas. En muchas formas, en efecto, el despertar del sentimiento amoroso pue​de provocar situaciones de gran dificultad para quienes lo experimentan, has​ta llegar a convertirse, a la larga, en una fuente de desgaste y destrucción per​sonal. El enamoramiento, pues, puede venir a constituirse en el origen de una experiencia que venga a posibilitar tanto lo mejor como lo peor que puede ocu​rrir en la vida de una persona.

Según ya considerábamos en el capítulo II, los objetos del deseo pueden quedar por siempre ignorados, escindidos de la conciencia a través de la repre​sión. Permanecen así en el ámbito de lo inconsciente, dejando ver tan sólo determinados aspectos parciales y siempre deformados de ellos. Todo unos complejos procesos intervienen para que la emergencia de esos deseos queden suficientemente obstaculizada. Nuestras aspiraciones más profundas -decía​mos allí- pueden llegar a convertirse en tendencias incompatibles y encontra​das. De ahí, ese nivel más o menos elevado de conflicto en el que todos parti​cipamos. En la situación de enamora miento, es decir, cuando una de estas aspiraciones del deseo emerge para imponer una relación, el sujeto puede muy bien verse reducido a ser el escenario de una batalla, en el que tan sólo le que​pa la condición de espectador sufriente.

Uno de los motivos por los que el enamoramiento puede convertirse en una auténtica trampa para una persona viene dado por el hecho de que ese sentimiento amoroso puede venir a establecerse desde una vertiente de la afec​tividad que no se vea respaldada o en armonía con el conjunto del dinamismo personal, incluidos sus aspectos conscientes e inconscientes. En muchas oca​siones, en efecto, el vínculo se estableció desde una zona del mundo afectivo, más o menos marginada por el resto, y desde ahí, siguiendo su dinamismo natural, tiende a imponerse con toda su energía en un conjunto que, sin embar​go, le es extraño o lo rechaza. La situación de conflicto está ya preparada para desencadenarse más tarde o más temprano. La estructuración freudiana de la personalidad en la llamada segunda tópica, es decir, en su división de Ello, Yo
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y Superyó, nos puede ayudar a comprender mejor este tipo de situaciones que intentamos describir19.
En ocasiones sucede, en efecto, que el enlace entre dos personas se lleva a cabo a partir de las oscuras fuerzas de una pasión, que por encontrarse enla​zada a elementos reprimidos del Ello, no le es permitido armonizarse con la configuración que el Yo fue adquiriendo bajo el influjo de sus propios ideales. El vínculo amoroso recibe sus fuerzas desde esas dimensiones ignoradas para el propio sujeto, entrando en una franca colisión con el resto de sus intereses cuando la relación trata de tomar cuerpo. De alguna manera, un oscuro pasa​do trata de imponerse en el presente, desequilibrando la armonía que se logró conquistar a lo largo del tiempo. Pero la fuerza que el vínculo amoroso recibe es tal, que viene a impedir también la separación que, consciente e idealmen​te, se puede llegar a desear para proseguir la dinámica de vida equilibrada que difícilmente se logró establecer. Las oscuras fuerzas del Ello se unieron de este modo, al margen y en desacuerdo con las propuestas ideales del Superyó que configuraron buena parte del sujeto. Este se ve así dividido entre dos volunta​des contrarias que le desgarran. Un amor que se impone y que logra propor​cionar satisfacciones muy hondas y una imposibili dad para llevarlo a cabo y de armonizarlo con el conjunto de propuestas, intereses y actitudes ante la vida, que fueron fraguando a lo largo del tiempo. Mil intentos por reconstruir la relación se ven mil veces abocados al fracaso ante la imposibilidad de armo​nizar estas internas voluntades opuestas.

En otras ocasiones, por el contrario, el vínculo se estableció desde unas sin​tonías con ideales que en esas etapas de la vida se encontraban fuertemente afectivizados, pero que dejaban relegados, cuando no reprimidos, otros aspec​tos importantes de la propia dinámica personal que, difícilmente, hubieran podido entrar en una armónica interacción. Una vez, sin embargo, que esos ideales van siendo erosionados en razón del mismo desarrollo (es fácil que esta situación acaezca en etapas juveniles proclives a fuertes idealizaciones éticas o religiosas) o por el impacto de las circunstancias ambientales, las estructuras dinámicas de fondo dejan ver la imposibilidad de enlazar convenientemente para configurar una vida de pareja. El vínculo se organizó entonces desde unas sintonías más o menos superyoicas, pero dejó excluidos los componentes más primitivos, vinculados a las fuerzas del Ello y que, garantizan mejor un tipo de relación humana como es el de la pareja.

19. Cf. El Yo y el Ello, 1923, O.C, III, 2701-2728.

Son, pues, relaciones peligrosas, vinculaciones del afecto amoroso que, lejos de procurar una complementación armónica y propulsoras del desarrollo per​sonal acaban produciendo, o bien, una situación de conflicto, con un enorme desgaste personal, o bien, una fuente de decepciones profundas y de fracasos importantes. Son los "amores imposibles", o las "vinculaciones peligrosas", como las que nos aparecen en el formidable films de Sthephen Frears, en su adaptación de la novela Les Uaison dangereusesw. El enamoramiento, aparece entonces como una expresión del deseo pulsional que, cuando emerge sin una suficiente integración con el conjunto de los dinamismos personales, se con​vierte, debido a la intensidad de las fuerzas que vehicula, en una de las causas más importantes de conflicto en la vida de las personas. Pocas situaciones como estas nos hacen ver la potencialidad, para la plenitud o para la destruc​ción, que el deseo pulsional comporta en la vida.

EL AMOR COMO LA FLECHA QUE SE AJUSTA A LA HERIDA

Es fácil equivocarse en las cuestiones del deseo, porque no siempre éste nos aparece nítido en sus aspiraciones más hondas y auténticas. De ahí que en la elección de pareja puedan darse tantas equivocaciones y se den tantas situa​ciones dolorosas de "amores imposibles" o de "relaciones peligrosas". En otras ocasiones, sin embargo, el deseo parece acertar en la elección de su objeto más auténticamente añorado. Esto, sin embargo, no tiene por qué significar que proporcione con ello un bien a quien lo encuentra. Cabe que la elección venga a establecer de ese modo una fijación decisiva en los sus dimensiones más patológicas o regresivas de ese deseo. Serán amores posibles, amores estables, incluso. Pero de una realidad y estabilidad que supondrán un costo muy importante en la vida de los que se unen, según la expresión de Kafka, al modo en el que "la flecha se ajusta a la herida".

No podemos perder de vista que en la pareja nos encontramos siempre con un sistema dinámico en el que ambas partes se retroalimentan, tanto a nivel consciente, como de modo muy importante, a nivel inconsciente también. La pareja se convierte así en una nueva entidad psíquica, constituida como algo más que las dos partes que la componen. Desde esta perspectiva, denominada "diádica", la organización dinámica de cada componente de la pareja está en

20. La novela de Christopher Hampson fue llevada a la pantalla por el director inglés Stephen Frears en 1988. La película se presentó en España con el titulo de Las amistades peligrosas. Otra adap​tación del mismo relato fue la que un año más tarde llevó al cine el director Milos Froman con el título Valmont.
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una relación constante con la del otro miembro, funcionando ambos como com​plemento del otro. Los impulsos internos, ansiedades, deseos y necesidades, frustraciones y búsquedas particulares de cada miembro de la pareja entran en contacto y en interacción íntima con los mismos aspectos del mundo interno del otro. En esa nueva entidad psíquica que es la pareja toda modificación intraper-sonal se convierte en una modificación también interpersonal y viceversa. Cada pareja construye así un propio mundo interior, un modo de relación interperso​nal único, así como también un modo original de relación con el medio externo21.
Desde esta dinámica nueva que se crea cuando dos sujetos forman una pareja, se da pie fácilmente al fenómeno denominado "colusión". Es decir, un particular juego emocional conjunto, inconsciente y escondido, entre los dos miembros de la pareja, que entran en una secreta complicidad de relaciones, a veces, muy problemática desde el punto de vista de la salud psíquica. Cada uno, entonces, como advierte A. Gomis, juega el "juego" del otro, pese a no saber exactamente el tipo de juego que juegan22. Y el juego, en ocasiones, pue​de resultar muy peligroso.

Son amores, a veces, muy intensos y, paralelamente, muy enfermos también. La alianza establecida juega como multiplicadora de las tendencias más regresi​vas e infantiles de ambos miembros de la pareja. Y alimentándose mutuamente pueden venir a establecer una relación bastante intensa y, puede, que bastante estable también. Su estabilidad, sin embargo, se fundamenta en la satisfacción de necesidades infantiles que no lograron una suficiente maduración y que encontraron en la vida de pareja un cauce perfecto para mantenerse y poten​ciarse recíprocamente.

De este modo, un sujeto anclado en deseos infantiles de carácter sádico, puede encontrar su "estabilidad" de pareja al dar con una mujer deseosa de mantener posiciones masoquistas en la relación con el varón. El film de Luis Buñuel Belle de jour (1966), ilustra magistralmente hasta dónde pueden llegar este tipo de situaciones. Como también una mujer, en una posición de envidia y rivalidad con lo masculino, puede encontrar para su satisfacción a un varón deseoso de "reencontrar" una madre castradora que le someta, encontrando a su vez una satisfacción paralela y complementaria. Los componentes masculi​no y femeninos reprimidos en cada miembro de la pareja pueden intervenir también en este modo de "colusión" propiciando situaciones en las que cada cual deposita su propia parte negada en el otro. La mujer, desde una posición

21. Cf. en este sentido el excelente estudio de A. gomis, La prevención, en A. bobé - C. pérez tes-tor, Ibid., 146-181. También el trabajo de A. bobé, citado anteriormente.

22. Ibid., 151.
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masculina mantiene y favorece la feminidad no reconocida del varón y vice​versa. Todo se lleva así a cabo de modo "secreto", en un favorecimiento mutuo de lo que ninguno de ellos se atrevieron nunca a confesarse personalmente. La patología se hace así estructural, "sin conflicto" y, por tanto, con una práctica imposibilidad cuestionamiento ni de superación. Son las situaciones en las que la flecha se ajusta a la herida.

Otras son las situaciones en las que el conflicto se deja ver más claramente en la misma relación que se establece. No entra en los propósitos de estas pági​nas detallar aspectos psicopatológicos del deseo pulsional23. Sin embargo, parece obligado hacer mención al menos de algunos tipos de vinculación en las que el deseo se engarza de modo insano. Ellas manifiestan mejor lo que, de modos menos estridentes, puede acaecer en otras muchas relaciones amorosas de pareja.

Entre estos modos problemáticos de vinculación cabe mencionar el descrito por Freud en los que el varón busca enlazarse con mujeres consideradas como de vida sexual "dudosa", "sospechosas", o alejadas del ideal de "pureza" o vir​ginidad que otros, sin embargo, pretenden a toda costa24. Son situaciones en las que parece ponerse de manifiesto esa insuficiente articulación de las corrientes afectivas de ternura con las de sensualidad y erotismo que, en el capítulo V, veí​amos como un signo obligado para pensar en la madurez del deseo pulsional. Allí veíamos cómo la asimilación de la ley del deseo que obligó a separar la ter​nura de lo erótico en la relación con las figuras parentales, se tenía que abrir de nuevo logrando una unificación en el encuentro con un otro que ya no era un mero reflejo o sustitución de esas figuras parentales. Con ese otro, por tanto, decíamos allí, se hará posible la conjunción de la ternura con lo más específi​camente erótico y genital, escapando a esa situación descrita por Freud, en la que señalaba a los que si aman no pueden desear, y si desean no pueden amar.

El varón que se fija en este tipo de dinámica que, exagerando un tanto su condición se podría denominar como de "amor a la prostituta", revela así su incapacidad para amar a una mujer que le suscite sentimientos de ternura, aná-
23. Sobre los aspectos patológicos de la pareja cf. J. font, Psicopatología de la pareja, en la obra citada de A. bobé - C. pérez testor, Ibid., 41-78. Allí encontramos un análisis clarificador de cinco modalidades de patología como son las de predominio histeroide (en relaciones de apasionamien​to y rechazos alternativos), obsesivo (en predominio de control y ambivalencia recíprocas), psicó-tico (con una dependencia adhesiva y un peligroso alejamiento del mundo exterior), caracterial (caracterizadas por su inestabilidad y superficialidad) y, finalmente, las de predominio psicosomá-tico (marcadas con una ignorancia del conflicto intrapsíquico que se desplaza hacia lo corporal.

24. Cf. S. freud, Sobre un tipo especial de elección de objeto en el hombre, 1910, O.C., II, 1625-1630. Cf. también E; tabú de la virginidad, 1918, O.C., III, 2444-2453.
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logos a los que su propia madre movilizó25. Otros, sin embargo, exigirán por el contrario plena "pureza" y señales perceptibles de virginidad para poder enla​zar afectivamente con su pareja. Las resonancias edípicas que laten en este tipo de situaciones fueron también analizadas por Freud y por todo el psicoanálisis posterior. Tan sólo una mujer "no tocada" puede atraer su deseo, porque sólo de este modo enlaza con sus aspiraciones edípicas infantiles, cuando pretendió contar con su madre de modo exclusivo. Como también se dejan ver claramen​te las aspiraciones edípicas irresueltas en la tendencia, tantas veces inconsciente, a buscar personas que se encuentran ya ligadas previamente a otro compañero o compañera y venir, de este modo, a cumplir el doble deseo de arrebatar a un rival su objeto de amor y, simultáneamente, conseguirlo para sí. Provocar los celos de otro o, por el contrario, experimentarlos intensamente en sí mismo se puede presentar en determinadas relaciones triangulares como un componente necesario mediante el que lograr la excitación afectiva y sexual.

Es fácil, pues, equivocarse en la lectura del deseo y son muchos los cami​nos por los que se puede extraviar. La complicidad que se viene a dar en la relación de pareja, hace posible, por lo demás, el establecimiento de unas diná​micas insanas que se refuerzan mutuamente en esa interacción profunda que le es específica. Por otra parte, pocas realidades humanas puede, como la del vínculo amoroso en pareja, dar cumplimiento a las aspiraciones más hondas del deseo pulsional, ofrecerle una de las más completas canalizaciones y cons​tituirse en la base mediante la que lograr una estabilidad, enriquecimiento y plenitud personal. La conciencia de que, efectivamente, puede ser así es la que, sin duda, motiva a la mayor parte de los seres humanos a buscar en ella su fun​damental modo de vida. Trabajar, pues, para que pueda llegar convertirse en una realidad cercana a lo soñado constituye un factor fundamental.

ATERRIZAR TRAS EL ALUNIZAJE

La ligazón amorosa aparece como un proceso en el que caben diferenciar etapas progresivas. Desde la primera fase de establecimiento, con una situa-
25. Este tipo de relación enlaza fácilmente con la pretensión de "salvar" a esa mujer de su lige​reza o depravación. La doble vertiente de prostituta-madre se deja entrever en este tipo de vincu​laciones analizadas con agudeza por Freud en los textos citados en la nota anterior. Por su parte, la mujer también puede venir fácilmente a caer en la trampa de unos sentimientos de omnipotencia en la aspiración de "curar" al hombre amado, al modo en el que una madre poderosa sería capaz de crear y modelar la vida de su hijos conforme a sus deseos. En más de un caso la mujer se ha cre​ído así con el poder de transformar la orientación homosexual de un varón amado o de transfor​mar los aspectos perversos de sus elecciones amorosas.

Los   registros   del   deseo
ción de "flechazo" más o menos definida, se pasará a esa otra situación, en la que el enamoramiento, con todos los rasgos ya descritos, permitirá gozar de esa "ceguera del amor", que le eleva por encima y al margen de toda realidad que no sea la de la propia vivencia amorosa. Es el período que muy bien podrí​amos identificar con la llamada "luna de miel". No es de minusvalorar esa eta​pa, dado que en ella se establecen importantes conexiones afectivas que pres​tarán auxilio y servirán de soporte en el futuro. Ese período, en efecto, emi​nentemente favorable para profundizar en la comunicación recíproca y, por lo tanto, para aumentar y ampliar la gama de fuerzas atractivas que aparecen espontáneamente en su transcurso26.
Desde la "luna de miel", sin embargo, se irá produciendo de modo pro​gresivo un descenso a la tierra, con todas sus circunstancias y limitaciones, que devuelven a los enamorados a esa realidad que durante un tiempo quedó como en la lejanía. Sin duda, este momento será decisivo para la futura estabi​lidad de la pareja, por el reto que supone enlazar todas esas cargas afectivas experimentadas en la etapa anterior a esa realidad, que se presenta ahora como único lugar en el que la relación podrá seguir siendo posible.

Un trabajo de duelo se impone, en un grado u otro, en estos momentos. Duelo por lo que la vida de pareja supone de cambio en la dinámica personal de cada uno a partir de las exigencias de vida en común y la consiguiente renuncia a las diversas actitudes y modos de comportamiento largamente establecidos en cada uno de ellos. Y de modo más importante aún, duelo por lo que la nueva realidad muestra de distancia respecto a lo que en la fantasía de cada uno surgió en los momentos de enamoramiento y luna de miel. La realidad personal del otro se muestra no sólo en su distancia, sino también en su diferencia. La aspiración del deseo pulsional a eliminar plenamente la separación, que tan intensamente participó en la fase del enamoramien to, se revela ahora, de modo especialmente intenso y doloroso, como un imposible.

Ya veíamos anteriormente cómo dicho período de enamoramiento, ilustra​ba como ninguna otra situación la dinámica ilusionante del deseo en su aspi​ración a borrar toda separación. Pero ahora, se hace obligado constatar que tampoco se está delante del objeto bueno total fantaseado, sino de una perso​na real, que frustra a veces y gratifica otras, y que, por tanto, hace imposible

26. Lemaire insiste en que el pronóstico es sombrío para las parejas que no aprovechan conve​nientemente esta fase del proceso amoroso. Esta fase es eminentemente favorable para profundizar en su comunicación recíproca y, por lo tanto, no aumentan la gama de fuerzas atractivas que apa​recen espontáneamente en su transcurso. Cf. J.C. lemaire, La terapia de pareja, Amorrortu, Buenos Aires 1971. Cf. también E., lópez azpitarte, Las crisis conyugales. Una reflexión sobre la complejidad del amor: Proyección XLIV (1997) 37-48.
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esa unión sin distancia que vendría a colmar plenamente nuestra carencia. Todo un trabajo se impone, pues, en la renuncia de las fantasías infantiles que se implicaron en la anterior etapa de deslumbramiento amoroso para facilitar así el interés y la atracción por la realidad del otro.

Porque la negativa a llevar a cabo este trabajo de duelo, traería consigo la imposibilidad para abrirse a la realidad del otro, encontrando en ella aspectos y valores que en la "ceguera" del amor no se acertaron a descubrir. La propias imágenes internas proyectadas sobre él, lo impedían. Pero si no se produce un reencuentro, en un nivel nuevo y diferente, la misma relación sexual acabará fácilmente por banalizarse, para venir caer en una especie de rutina. Ella nece​sita también ser expresión gozosa de la novedad descubierta, de la reconcilia​ción con la realidad que forzó un exilio de ciertas fantasías, del deseo de per​manecer en el vínculo que se creó y con el compromiso que se contrajo. Se hace obligado, pues, descubrir nuevos aspectos del otro, asistir como invitado gozo​so al proceso dinámico y cambiante que siempre es la vida de una persona y aceptar, en definitiva, que en la vida de la pareja habrá gratificaciones y frus​traciones, placeres y sufrimientos.

Esta difícil situación de paso desde la fantasía ilusionante del enamora​miento a la realidad concreta y específica del otro será vivida, con sus diversas peculiaridades, por un miembro y otro de la pareja. Será importante, entonces, que ambos procuren también ayudarse en contener el sufrimiento depresivo que esta situación implica, así como a retener los sentimientos de rabia y hos​tilidad desencadenados por las inevitables frustraciones que acarrea la distan​cia y la diferencia. Al mismo tiempo, será importante también dar muestra de creatividad para encontrar nuevos modos de engarce que proporcionen placer y satisfacción conjunta, sustituyendo las gratificaciones que tuvieron lugar en las primeras fases de "flechazo" y enamoramiento. También la tierra ofrece placeres que no se encontraron en la luna, por muy dulce y de miel que fuere. Para encontrarlos, se hace obligado, sin embargo, el descenso y aterrizaje tras esa venturosa exploración lunar.

LIBERTAD Y COMUNICACIÓN

Ya tuvimos ocasión de analizar cómo la maduración del deseo pulsional pasa por el reconocimiento de nuestra falta de ser, como única posibilidad para realizar un encuentro con el otro, con su singularidad más específica, como un tú libre y diferente. Sólo de este modo, el otro deja de ser un objeto de satis-
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facción parcial, un pecho o una boca con el que calmar el hambre o con el que sentirse alimento y puede manifestársenos como un tú que, desde su radical subjetividad y desde su libertad de respuesta, puede decirnos que sí o que no. En definitiva que puede ofrecerse como tanto objeto de satisfacción como tam​bién de frustración, pues no responde obligadamente a la fantasía de un "obje​to bueno total", que venga a satisfacer siempre y plenamente todas nuestras aspiraciones. Se abre así la novedad permanente del deseo del otro.

En la vida de la pareja, esta renuncia a la propia fantasía de totalidad y esa apertura a la realidad del otro como otro se hace obligada condición para acce​der a un auténtico encuentro y comunión solidaria y constructiva. Sólo la acep​tación de la ineludible separación que nos constituye, el asumir la propia ausencia, permitirá favorecer la identidad del otro, celebrarla, llegar a identifi​carse con sus propias satisfacciones, empatizar con sus necesidades y angus​tias, compartir su placer y su dolor, etc. Ello implica mostrar también la capa​cidad para renunciar a esa fácil tendencia de pretender configurar al otro con el perfil que haría posible la conjunción perfecta que añora el deseo pulsional. De alguna manera, la relación debe estar marcada por un respeto fundamen​tal a la libertad del otro como otro, de respeto a la intimidad de su deseo. Sólo así se hace posible el acompañamiento mutuo, con ese carácter íntimo y exclu​sivo que posee la relación de pareja. Un acompañamiento que, sin embargo, no podrá nunca, ni debe pretenderlo, anular la íntima soledad que a todos nos constituye como sujetos.

La separación, pues, es insalvable y la diferencia no podrá nunca ser elimi​nada. En esa misma medida, un montante de frustración y conflicto serán, por tanto, también permanentes. La decepción, el reproche, la rivalidad, la envidia, son sentimientos que en cualquier momento pueden surgir en la dinámica de la relación. Por ello, será sumamente importante que se adquiera la posibilidad de dar nombre a esos sentimientos experimentados y a los conflictos que inevi​tablemente surgirán en el choque que produce las particulares aristas esos dos perfiles que intentan ajustarse y unirse. La diferencia debe ser entonces afron​tada en una comunicación profunda que sepa combinar la claridad (las "amo​rosas crueldades" que decía el poeta Gabriel Celaya) con la ternura, la com​prensión y la aceptación mutua. Se trata en esa comunicación de encontrar nuevos caminos de reparación y de mutua acomodación a las diferencias del otro. La discusión en el seno de la pareja no debe, pues, ser temida. Ella abre también la posibilidad de buscar nuevas soluciones al intento de conquistar esa nueva identidad que se tiene que ir creando desde la relación de pareja.

Tan sólo desde la concientización del conflicto y su verbalización en el seno de la relación, podrá librar a la pareja de venir a caer en unas relaciones con-
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fusas, espesas y soterradas que inevitablemente irían generando el deterioro o la banalización de la vida en común. Esa capacidad de pensar tan sólo vendrá dada desde la superación de las emociones más infantiles y desde la liberación de los afectos más primarios que, por sí mismos, conducirían tan solo a un tipo primario actuación, no concientizada en sus motivaciones últimas y fuente de un deterioro de la relación. En este sentido, tal como afirma A. Gomis, la capa​cidad de pensar, de insight, entendida como aptitud y actitud de comprensión emocionalmente activa de aspectos de la propia personalidad, es una condición necesaria para que la pareja no venga a vivir en el caos y la ciega actuación. Cuando esta función de pensar, caer en la cuenta y verbalizar no se lleva a cabo, la pareja tenderá en el mejor de los casos, a repetir monótonamente y rutinariamen te los esquemas y estereotipos sociales, así como al intento de encontrar fuera de la relación la solución a los propios conflictos27.
Una cuestión que afecta directamente a los modos de comunicación en la pareja es la del tipo de límites que ésta pone en relación al mundo exterior y el que sitúa entre sus dos miembros. Por una parte, la pareja necesita para esta​blecer su propio dinamismo interno de intercambio y comunicación el crear un espacio propio, que le es exclusivo, bien delimitado de cara a todas las rela​ciones que se mantienen con el mundo externo. Espacio que, por otra parte, tampoco debe ser excesivamente rígido como para encerrarla en una especie de "mundo aparte", ajeno a la realidad circundante. El establecer entonces unos límites claros y al mismo tiempo, suficientemente franqueables, constitu​ye una sabia tarea en la que no siempre es fácil acertar28.
Ese espacio íntimo y propio de la pareja debe, pues ser defendido de la influencia, a veces invasiva de las respectivas familias de uno y otro de sus miembros. No es fácil tarea, porque en muchas ocasiones, ellos mismos no acer​taron a "abandonar la casa del padre y de la madre" de un modo suficiente. Se establece, entonces, un doble vínculo, con la propia familia y con la nueva que se desea crear, que genera división interna y tensión en la relación con el otro. Mantener una distancia suficiente que, al mismo tiempo, no suponga una rup​tura de una dependencia respecto a ellos, será siempre un equilibrio que habrá que buscar. En cualquier caso, cada miembro de la pareja debe saber que, de una manera u otra, su relación con su cónyuge será siempre también una relación en la que se encuentra implicada su familia de procedencia, su mitología particular, su "leyenda" y "saga", con sus referencias propias, actitudes características,

27. Cf. A. gomis, Ibid. 158-159 y 172-173.

28. En este punto insiste de modo esclarecedor J. willi, La pareja humana: relación y conflicto, Morata, Madrid 1978.
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modos de reaccionar y de modos específicos de resolver las dificultades y con​flictos. Esa leyenda va incorporada en la dinámica interna de cada uno de ellos y se hará presente una y otra vez en la interacción que mantienen.

Ni siquiera los hijos deben invadir el espacio propio de la pareja. A pesar de la importante carga afectiva que en ella se es experimenta con las relaciones de maternidad y paternidad, esos hijos deben aprender a reconocer que sus padres deben gozar de un espacio que sólo a ellos les pertenece y en el cual ellos no tie​nen entrada. En definitiva, la identidad parental no debe borrar la de esposos/ ni siquiera por el bien mismo de esos hijos. La diferenciación, pues, de la pro​pia relación de pareja de todos los demás tipos de relación que se han de man​tener forma parte esencial de la construcción de esa nueva identidad que se debe ir construyendo en cada uno de los cónyuges y en la que el fortalecimien​to mutuo del vínculo amoroso aparece como un objetivo fundamental.

FORTALECER EL VINCULO AMOROSO

Para garantizar la sana evolución de la pareja no basta la toma de concien​cia de lo que supone la distancia y la diferencia, ni tampoco la creación de un espacio propio que favorezca una comunicación abierta y franca. En la relación de pareja será particularmente importante trabajar también para que el víncu​lo amoroso se refuerce, se nutra, y se amplíe en una gama siempre nueva de sentimientos y emociones.

Es fundamental que en el encuentro y la interacción que se va producien​do las experiencias positivas proporcionadas por la relación prevalezcan sobre las negativas, frustrantes o conflictivas. Habrá que procurar, por tanto para ello, que se establezca, a todos los niveles, un buen equilibrio entre la ofrenda y la demanda, entre la capacidad de dar y de recibir. Porque sólo de ese modo se podrá instaurar esa dependencia madura, que supera la búsqueda enfermi​za y constante de afecto o el intento de poseer al otro bajo el propio dominio y control, con una paralela tendencia a odiarlo si no proporciona ese tipo de satisfacciones. La dependencia madura sabe expresar una capacidad de man​tener relaciones de cooperación y complementación con objetos bien diferen​ciados y sabe mantener el sentimiento de autonomía en el amor. No atenta al respeto y a la libertad a la que más arriba nos referíamos ni convierte en infran​queable la distancia que es necesario reconocer y aceptar29.
29. Cf. H.V. dicks, Tensiones matrimoniales, Hormé, Buenos Aires 1970,
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En este cuidado del vínculo amoroso, las relaciones sexuales juegan un papel de importancia considerable. Ellas alimentan las raíces más primitivas del vínculo y debido a la gratificación básica que proporcionan, se ofrecen tam​bién como un sustento de importancia para soportar y asumir de mejor mane​ra las inevitables dificultades. Aparecen, por tanto, como un terreno a trabajar activamente por ambas partes. Sólo así las relaciones sexuales podrán evolu​cionar creativamente y podrán ser un cauce de expresión para las nuevas vivencias que se van produciendo a medida que la relación se ahonda y se intensifica en otros aspectos. La abierta comunicación de los propios deseos, dificultades, fantasías y temores existentes en este terreno favorecerá y amplia​rán gozosamente el campo de relación30.
El vínculo amoroso, en el sexo y fuera de él, estará atento para abrir paso de modo permanente a la satisfacción de necesidades afectivas antiguas, al mismo tiempo que evitará la fijación en ese tipo de necesidades. Hay, efecti​vamente, en el amor de pareja un campo abierto para experimentar satisfac​ciones primitivas, de aparente carácter regresivo, pero que al ser contextuali-zadas en una relación abierta a la realidad presente, posee el carácter de nutrir ese presente, avivándolo en un deseo de futuro3'. La relación de pareja, enton​ces, muestra la capacidad de remitir al pasado más antiguo y primitivo del sujeto, al mismo tiempo que es capaz también de preservar intactos los sím​bolos de integridad que se han ido elaborando a lo largo del desarrollo. En determinados momentos, por ejemplo, un varón puede muy bien experimen​tar con su esposa la vivencia de sentirse acogido y cuidado como un hijo, o la mujer de sentirse protegida por su marido como por un padre. Lo importante será, sin embargo, que ambos sepan que esa mujer y ese varón no pueden que​dar reducidos a objetos de categoría parental y que ese tipo de experiencias no invalidarán nunca la conciencia de que el otro no es una madre o un padre/ sino un compañero o compañera.

Por otra parte, tendríamos que cuidarnos también de confundir la madu​rez con la adopción de una actitud omnipotente de pseudoseguridad y falsa autonomía que exime de la manifestación de afectos tiernos y cariñosos o de la manifestación abierta de la propia debilidad en determinados momentos. Pro-
30. Sobre este tema particular es abundante la bibliografía que se ofrece. Cf. H.S. kaplan, La nueva terapia sexual. Alianza, Madrid 1982; F. alberoni, E/ vuelo nupcial, Gedisa, Barcelona 1992; F. S. caprio, Un psiquiatra habla de sexo, Psique, Buenos Aires 1979, M. costa - M. serrat, Terapia de pareja, Alianza, Madrid 1982, E. fuchs, Deseo y ternura, Desclée de Brower, Bilbao 1995.

31. Desde cierto punto de vista, se trataría de una regresión parcial, provisional, puesta al ser​vicio del Yo, con capacidad para retornar y de establecer así caminos firmes en un presente que que​da clarificado y ampliado a partir de la experiencia amorosa.
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bablemente, el varón ha sido configurado en su educación con una tendencia a manifestarse como "fuerte" e "independiente" y, por tanto, como no necesi​tado de expresión en el terreno afectivo y emocional. Ese papel se reservó a la mujer, que fácilmente puede adoptar en la pareja la posición de débil y nece​sitada de protección.

Es evidente que en el campo de la experiencia amorosa (particularmente en el ámbito de las relaciones sexuales), lo más antiguo, lo más arcaico y primiti​vo, puede hacer acto de presencia. Los componentes orales, anales, fálicos, etc., del deseo pulsional pueden encontrar allí un espacio para su expresión y cum​plimiento. Pero todo ello debe tener lugar desde la integración en una estruc​tura ya adulta y evolucionada, en la que esos componentes más hondos de la personalidad, habiendo sido incorporados en un nivel superior, se experimen​tan en un registro muy diferente del que encontramos en la auténtica regre​sión. De ese modo, el amor de pareja acierta a aunar el pasado y el presente, al mismo tiempo que dinamiza y se abre a un proyecto de futuro.

"ADIÓS AL MACHO"

Si pensamos en la psicodinámica de la pareja actual nos vemos obligados a considerar que uno de los factores que hoy causan mayor impacto en la vida de la pareja es el de los cambios profundos que han tenido lugar en la posición social de la mujer. Ya en el capítulo III nos deteníamos en considerar los cam​bios que, por efecto del avance científico, han tenido lugar en la vida sexual de la mujer y, desde ahí, en la concepción global de la vida de pareja. Una vida que casi por completo estaba centrada en la procreación y crianza de los hijos, dejó paso a una relación de pareja en la que los componentes afectivos y rela​ciónales se imponían y ganaban un espacio y un tiempo inconcebible en todos lod momentos de la historia.

Pero además, otros factores sociales condujeron a un proceso de liberación de la conciencia de la mujer que, sin duda, hay que situar como la revolución social más importante acaecida a lo largo del siglo XX. El impacto sobre la vida de pareja es evidente y se hace resonar desde muchas situaciones de crisis y de difícil reacomodación a las nuevas situaciones creadas. El tema es de conside​rable amplitud y no se pretende en estas páginas dar cuenta de todos sus aspectos. Tan sólo centraremos, pues, nuestra atención en aquellos aspectos psicodinámicos más relevantes que determinan la relación de la pareja actual,
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En última instancia, el impacto del movimiento de liberación de la mujer en la vida de la pareja radica en el hecho de que el equilibrio de la pareja tra​dicional, tantas veces introyectada en los varones conforme a sus propios modelos parentales, se pone en cuestión seriamente, generando un descon​cierto, una perplejidad, una rabia y una frustración que no siempre es posible asimilar y elaborar convenientemente. Quien mejor lo expresó fue Marco Fere-rri en sus memorables films La ultima mujer (1976) o Adiós al macho (Bye, bye monkey, en su título original, de 1978). Son muchos, los que como el protago​nista de la primera de dichas películas, se ven dramáticamente conducidos a exclamar: me han educado para ser patriarca de una familia que ya no existe.
En definitiva, esta liberación de la mujer viene a significar que ha venido a hacerse sujeto de su propio deseo. Es decir, que deja de ser ese objeto del deseo masculino que callada y pasivamente espera a que el varón lo manifieste para acudir rápidamente en su respuesta. Como consecuencia importante tenemos que la mujer de hoy se niega a esa absolutización alienante que se ha hizo de sus potencialidades afectivas y maternales, con una exclusión (represión) fun​damental de del resto de sus registros pulsionales. Todo ello tenía importantes derivaciones en la vida afectiva de la mujer. Entre otras, la de favorecer una separación profunda de las corrientes de ternura y de sexualidad que, como vimos, se sitúan en la base de una maduración afectiva adulta. De alguna manera, la mujer fue condenada a convertirse en una reproductora de hijos y en una productora de alimentos preparados. Durante mucho tiempo la única gloria de la que podía disponer una mujer era la de poseer un cuerpo fecundo y unas manos hábiles para la cocina. Eran sus grandes funciones sociales. Pero eso hoy ha cambiado radicalmente32.
Por otra parte, la enclaustramiento en sus potencialidades afectivas y maternales la condujo a una auténtica exacerbación de la dimensión narcisis-ta; es decir, a un investimento de su propio cuerpo como único objeto de amor permitido. Pero además, tal investimento narcisista fue fomentado para con​vertirla en adecuado objeto erótico del varón, al que tenía que atraer y seducir (pasivamente) si quería llegar a ser lo único que se le permitía: ser esposa y madre. Entonces, al hacer suya la función de objeto erótico la mujer se vio obli​gada a despilfarrar buena parte de su energía en mantenerse como tal: un obje​to erótico siempre atrayente, con el drama consiguiente a perder sus cualida​des en este terreno tan trabajosamente conquistado33.
Pero resulta evidente también que toda esta situación ha traído pareja con-
32. Cf. I. magli., La Madonna, Rizoli, Milano 1987.

33. Cf. C. castilla del pino, , Cuatro ensayos sobre la mujer, Alianza, Madrid 1971.

sigo unas dosis importantes de agresividad inconsciente hacia el varón Una agresividad que en muchas ocasiones se expresó de modo sintomático en diver​sas modalidades: bien en formas de alteraciones de carácter sexual (frigidez/ astenia, síntomas psicosomáticos, etc.) que con frecuencias poseían la incons​ciente intención de castigar al varón (en ocasiones procurando confirmar los amenazantes temores del mismo de no ser buen amante o suficientemente potente en sus relaciones sexuales), o bien en otros modos más sutiles de agre​sión, estableciendo una relación de control y dominio sobre él en ese área, la de la afectividad, donde se sentía con más mucha más habilidad y destreza. En otras circunstancias también, aprovechando y potenciando la secreta aspiración masculina a ser poseído afectivamente una mujer (en los aspectos sexuales domina él), del mismo modo en que fuera poseído por su madre. El mismo movimiento feminista, en algunas de sus manifestaciones más radicalizadas, pareció también incapaz de sortear la tentación de ejercer su venganza sobre el varón. Una agresividad que a veces ha dejado de ser funcional (como expresión de una lucha que intenta reconquistar un justo poder detentado por el varón) para convertirse en objetivo prioritario y expresión de un resentimiento, envi​dia y ansia de destrucción. Son situaciones en las que, paradójicamente, vendría a confirmar la teoría freudiana de la envidia del pene que, como sabemos, encontró tanta animadversión en muchos grupos feministas. El feminismo es la teoría, el lesbianismo la práctica, se llegó a expresar en el "Women Lib" estadou​nidense, poniendo de manifiesto una actitud suprema de venganza y rechazo del varón. Es la reacción desencajada de una causa justa.

LA SOSPECHOSA IDEALIZACIÓN DE LA MUJER______________
Las motivaciones que juegan en la marginación de la mujer son, sin duda, de órdenes muy diversos y complejos: económicos, políticos, ideológicos, etc. Pero nos interesa aquí indagar en las motivaciones psicodinámicas que juegan en tal tipo de exclusión. Ellas nos proporcionan una luz importante sobre el cambio de papel que la mujer de hoy se ve llamada a llevar a cabo en muchas situaciones de pareja.

Sin duda que una de las razones profundas por las que la mujer ha sido y es socialmente marginada y rebajada viene dada por la actuación de una serie de fantasmas inconscientes. Como ya pudimos ver al tratar del desarrollo del deseo pulsional, la genitalidad femenina suscita con frecuencia en el varón unos intensos y amenazadores fantasmas de castración. Cuando la mujer apa-
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rece como un ser mutilado, hay que alejarla y apartarla en su diferencia. Pro​duce miedo, y un modo eficaz de atenuar ese miedo consiste, precisamente, en rebajarle la condición. La pretendida e imaginaria supremacía fálica (ya vimos cómo varón y mujer se ven confrontados a la misma renuncia a ser el falo), se ve amenazada por la diferencia e intenta reasegurase mediante ese rebaja​miento de la mujer. Por este tipo de motivaciones inconscientes, el fenómeno de la menstruación y de la sangre están cargados a nivel colectivo e individual de poderosos tabúes que intentan preservar de esos angustiosos fantasmas". Todo ello conduce a un proceso de alejamiento de la mujer en determinados órdenes de la vida, con una paralela idealización de la misma que, como vere​mos, responde a intereses muy infantiles.

En efecto, desde hace ya tiempo se comenzó a sospechar de las intenciones ocultas que se podían encerrar en el canto, entre apasionado y romántico, del "eterno femenino". La idealización de la mujer, el panegírico de sus funciones maternales, la exaltación de su dignidad específica y la insistencia en el carác​ter insustituible de su presencia en el ámbito familiar, etc., han sido suficiente​mente denunciadas y puestas al descubierto desde ángulos muy diversos a lo largo de nuestro siglo. No vamos a insistir, por tanto, en ello. Aquí conviene tan sólo señalar las motivaciones que desde las estructuras más inconscientes han podido jugar en la génesis de esa ideología que, desde el punto de vista analí​tico, convendría calificar de racionalizadora. Es decir, de teorizaciones inten​cionadas que, como mecanismos de defensa inconsciente, guardan el objetivo de ocultar verdades inconfesables35.
Tendríamos que interrogarnos, pues, por la intención primera del varón en su exaltado canto de lo femenino. Para ello, será necesario fijar previamente la atención en lo que podemos considerar como las aspiraciones más profundas que sustentan la estructura afectiva de la masculinidad. Como ya hemos ido viendo, separado físicamente de la madre desde el día de su nacimiento, el sujeto no logrará, sin embargo, hacer psíquicamente efectiva esa separación sino mucho más tarde y a partir de complejos y dolorosos procesos psíquicos. En ellos, el Edipo juega como su momento culminante, en el que, de modo definitivo, deberá quedar fijada esa separación y diferencia con la originaria matriz materna. Tan sólo a partir de ahí, se verá asegurada la propia subjetivi​dad como entidad independiente, limitada y ya por siempre distante, desde la falta que esa separación instaura.

34. Cfr. S. freud, El tabú de la virginidad, O.C, III, 2443-2444.

35. Cf. J. sédat, Acerca del amor cortés. El del feminismo en el siglo XII: Clínica y Análisis Crupal
22 (2000) 43-68.
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También hemos podido considerar en más de un momento que no siempre se logra llevar plenamente a cabo dicha constitución de sí mismo en el esta​blecimiento de la separación, la limitación y la diferencia. El difícil juego de las funciones maternas y paternas y sus particulares interacciones decidirán la estructuración final de cada sujeto en sus posiciones respecto a sí mismo y, des​de ahí, también respecto a los demás. En el varón, respecto a la mujer también, de un modo muy particular. La aspiración a mantener el fantasma de una madre total, de un objeto bueno completo, puede mantener por siempre su vigencia. De este modo el varón puede mantener el intento de constituirse a sí mismo como el objeto único y total para el deseo de la madre, ser lo que col​ma su carencia, constituirse en el/fl/o que completa su falta.

Pero convendría resaltar un aspecto crucial de la cuestión. Nunca se debe​ría olvidar que la marginación de la mujer en los ámbitos del entramado social no responde primariamente a una cuestión de rivalidad, de envidia o simple violencia del varón contra ella, con el objeto de mantener para sí el monopolio del poder. Es una cuestión de amor. Tan arraigada y primitiva -tendríamos que pensar- que la convierte en algo más decisivo que cualquier otra aspiración de competencia y dominio, con lo fuerte que ésta pueda ser también.

Una cuestión de amor que -eso sí-, posee un carácter tan regresivo e infan​til, que genera de inmediato un bloqueo alienante en el varón y tiende una trampa terrible a la mujer. Un amor, por tanto, que hay que saber combatir sin tregua y sin escrúpulos. Porque como la sabiduría popular afirma y ya hemos podido considerar a otros propósitos, hay amores que matan. Con sus mejores intenciones. Porque, con las mejores intenciones, llevan el veneno dentro. Es importante, sin embargo, comprender y hacerse cargo de su dinámica, porque, de otro modo, podríamos errar muy seriamente a la hora de evaluar los cam​bios que parecen tener lugar en las relaciones entre el varón y la mujer en el ámbito de la pareja.

Quizás el cambio más fundamental en este orden de cosas radique en la negativa de la mujer a jugar como soporte para que el varón siga manteniendo su fantasía de madre. Algo que, con frecuencia, el varón puede fácilmente enten​der, sobre todo si es persona abierta mentalmente, pero para lo que puede expe​rimentar, sin embargo, fuertes resistencias. Sus propios modelos parentales introyectados, junto a sus propias dificultades madurativas, le dificultan el acce​so a un nuevo tipo de relación, que la mujer, configurada ya de otro modo en la incorporación de los nuevos esquemas y por efecto de sus nuevos papeles y res​ponsabilidades sociales, le reclama y exige. Esa mujer ya no parece dispuesta en muchos casos a reducirse como objeto pasivo del deseo masculino ni, por tanto a negar la expresión de su propio deseo (sexual también), ni a verse reducida a
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la pasividad, el silencio y la acomodación a las pautas del varón. Algo de fondo ha cambiado en ella que le empuja a ser la compañera de camino y no el objeto idealizado que reactiva la fantasía de la madre imaginaria.

Toda una nueva tarea, pues, se impone para los miembros de la pareja, en la que en cada caso particular se tendrá que buscar el propio equilibrio, arti​culando su específico modo de funcionar en la diversidad de roles y funciones (trabajos del hogar, educación y cuidado de los hijos, etc.), pero en el respeto y la sensibilidad a la igualdad de valor36.
TENER HIJOS

Ser madre y padre supone abrir un nuevo registro en el campo del deseo, que también como en el caso de la formación de la pareja, se ve ampliamente respaldado por los estratos biológicos de la personalidad. No obstante, la experiencia humana de maternidad y paternidad se amplía y extiende mucho mas allá de lo que el instinto podría promover y respaldar. Y, probablemente, es este un campo en el que el ser humano es deudor de la cultura más de lo que generalmente se tiende a pensar. En cualquier caso, los hijos suponen en la dinámica y vida de la pareja un factor decisivo de importantes repercusio​nes en muchas áreas de su existencia. Fijémonos tan sólo en aquellas que afec​tan de modo más primario a la vida del deseo.

El vínculo amoroso de la pareja experimenta, en efecto, una importante transformación con las llegada de los hijos. La propia identidad de cada uno de sus componentes se modifica y configura ahora con una dimensión nueva:

la mujer se hace madre y el varón padre. Con ello, todas las previas identifica​ciones llevadas a cabo con sus respectivos progenitores, se complementan de un modo muy determinante37. Ellos ahora también representan ese papel y esa función que fue decisiva en sus respectivas etapas infantiles. Reanimada esa primitiva identificación, serán muchos los elementos procedentes de ese pasa​do los que entren ahora en juego en sus respectivas relaciones con los hijos. Muchas fantasías, ansiedades y ambivalencias tenidas en las primitivas rela​ciones parentales fácilmente van a entrar en juego a la hora de entablar la rela​ción con los propios hijos. Pero, además, ambos miembros de la diada, mutua-
36. Sobre estas cuestiones y desde un enfoque psicosocial, cf. J. martínez cortés, J., ¿Qué hace​mos con la familia7 en "Cuadernos Fe y Secularidad", Madrid 1991.

37. Sobre este aspecto se fijó Freud en el texto La feminidad: Nuevas lecciones introductorias al psi​coanálisis, O.C., III, 3177. Cf. También B. this, El Padre: acto de nacimiento, Paidós, Barcelona- Buenos Aires, 1996.
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mente se mirarán también bajo un nuevo aspecto que hace sus enlaces con esas imágenes de los propios progenitores. La esposa, convertida en madre, remiti​rá más aún a la propia madre y el esposo, percibido como padre, enlazará igualmente con las imágenes profundas del propio progenitor.

De modos muy diferentes también la llegada de los hijos va a influir sobre el mismo vínculo de la pareja. Para muchas mujeres, dar un hijo al varón les supone como una especie de garantía que presta ya consistencia, más o menos definitiva, al matrimonio. En otros casos también, la llegada del hijo va a supo​ner una perturbación y una cierta crisis en el vínculo amoroso. Son muchos los varones, por ejemplo, que experimentan sentimientos de celos y rivalidad con el recién llegado que de modo tan importante acapara el afecto de su esposa. Porque el bebé no es tan sólo el receptor pasivo de un afecto, sino que él mis​mo también se convierte en un agente activo que influye y determina el mun​do afectivo de la madre38. El padre lo puede experimentar como el encuentro con un rival que le roba el interés y cercanía de su esposa. Es un hecho cierto que la experiencia de maternidad pone en juego muchas veces una dosis importante de sublimación en el deseo femenino, que viene a rebajar, a veces de modo importante, los intereses más específicamente eróticos y genitales con relación a su pareja. En cualquier caso, la idealización de la maternidad y la paternidad no pueden hacernos olvidar que también esta relación humana se verá marcada de un modo u otro por la ambivalencia que por naturaleza carac​teriza a toda comunicación interpersonal. Ambivalencia que no siempre acce​de a la conciencia, pero que tiñe la relación con sentimientos que pueden ir desde los celos, a la rivalidad, la envidia, o la hostilidad franca y manifiesta. La prevalencia de los sentimientos y emociones positivas sobre las negativas y la capacidad de las primeras para articular y contener a las segundas serán fac​tores básicos para que maternidad y paternidad se conviertan en un registro saludable del deseo y en un motor expansivo de la personalidad.

Un aspecto relevante de la relación entre los padres y los hijos recién llega​dos es el de establecerse una dinámica afectiva en la que las dimensiones nar-cisista de la personalidad juegan un gran papel. El hijo es vivenciado (de modo más intenso aún en la mujer) como una parte de sí mismo, como una prolon​gación del propio ser. Amarle, por eso, es en buena medida también amarse en él. Todo el cuidado, el mimo, y la ternura que despiertan los pequeños se ali​menta en buena medida de la aspiración a proporcionar el amor sin límite que

38. Como ya J. rof carballo señalara, la relación madre-hijo se convierte en un doble sistema de causas que mutuamente se condicionan y determinan. Cf. la ya citada obra Urdimbre afectiva y enfermedad.
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todo ser humano deseó para sí y que la vida fue progresivamente frustrando y limitando39. Ese niño parece ofrecer, pues, la oportunidad de representarle a sí mismo, en un importante proceso de identificación.

Pero al mismo tiempo, la separación que se inicia desde el parto fuerza también una dinámica en la que, desde el narcisismo, se abre en la dirección del amor objetal. Ese hijo se va mostrando como un ser aparte, "separado" y aspirante a conquistar una autonomía e independencia personal. Y es, justa​mente, ahí donde tendríamos que situar uno de los retos más decisivos que tie​nen los progenitores en las relaciones con sus hijos. No siempre será fácil admitir la diferencia y la distancia que se van manifestando cada vez más y que tendría que se confirmada y reafirmada por los padres. Dicho de otro modo, conferir un reconocimiento a ese hijo que, simbolizado en el otorga​miento de un nombre y dos apellidos, le convierten en un eslabón más en la cadena de las generaciones.

En ocasiones, los progenitores tendrán la tentación de alimentar su narcisis​mo a través de sus hijos, forzando en ellos una identificación con sus propia rea​lidad o, más fácil todavía, con aquellas imágenes de sí que no lograron encon​trar una realización en la propia vida. Se produce así lo que Serge Lebovici deno​minó "mandato transgeneracional inconsciente", mediante el cual se pretende inducir en el hijo, a veces incluso antes del nacimiento, una identidad con la cual tendrían que modelarse para responder al deseo generador40. Tentación, pues, de modelar en los hijos una especie de clon de su realidad propia o soñada porque, de alguna manera, la diferencia de ese hijo es vivida como una agresión a la pro​pia imagen.

Pero si la diferencia afecta a la imagen narcisista de los padres, la distancia que se agranda con el desarrollo de los hijos puede ser también objeto de difi​cultad. La resistencia a esta posibilidad de pérdida del objeto amoroso suele motivar que los padres favorezcan las fijaciones edípicas de sus hijos; por lo general, la de la madre con sus hijos varones y las del padre con sus hijas. La propia situación edípica irresuelta, se convierte así en motor de una especie de contra-Edipo en las relaciones de complicidad con sus hijos respectivos4'. La

39. Freud resaltó esta dimensión narcisista del amor a los hijos como componente esencialmen​te femenino, pues ya sabemos que siempre atribuyó a la mujer un carácter más narcisista que al varón. Es uno de los variados aspectos en los que los prejuicios freudianos en tomo a lo femenino se dejaron ver. Cf. Introducción al narcisismo, O.C., II, 2026-2027.

40. Cf. algunas ilustraciones de este tipo de "mandato transgeneracional inconsciente" en B. golse, Hommage ñ Serge Lebovici: Le Carnet Psy 58 (2000) 18.

41. Cf. a este respecto S. freud, Introducción al psicoanálisis, O.C., II, 2331 y El sueño y la telepatía, 1922, O.C., II, 2637. En este último caso analiza Freud la fijación incestuosa de un padre en una hija.
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situación se vuelve más intensa y problemática para el desarrollo de éstos cuando estas fijaciones contra-edípicas de los padres derivan de las carencias de ambos experimentan en la relación de pareja. Los hijos se convierten enton​ces en el objeto de amor sustitutivo de lo que la pareja no proporciona.

Así pues/ dada la enorme intensidad que poseen los vínculos parentales en esa doble dirección de narcisismo y amor objetal, la capacidad para asumir en ella la distancia y la diferencia, se muestra como un signo inequívoco de has​ta qué punto tuvo lugar la aceptación de que somos "seres separados". Ella, a su vez, dará también la medida del crecimiento y la maduración que se posi​bilita en el seno de la misma pareja, así como la que se permite en la dinámica madurativa de sus descendientes.
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